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Dedicatoria

 A ella, quien inspiro estas letras. 

Ella los creó y yo los escribí. 

Juntos los vivimos.
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 A mi musa, 

por la inspiración. 
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 VIGILANTE DE ESTRELLAS

Ya no colecciono fotos antiguas,  

ni sueños, ni heridas 

ya no guardo páginas de calendarios con fechas perdidas 

ya no me inspira el silencio, ni el susurro del viento. 

Ahora paso el tiempo contando estrellas, 

seleccionando las más bellas, las que no son fugaces, 

las que se quedan para siempre, 

las que ni el día apaga. 

Las vigilo sigiloso desde mi ventana, 

hasta que me sorprende la mañana, hablando con ellas. 
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 Perderme en su mirada

Una hora, un minuto, un segundo, o el tiempo entero, le confieso mujer, 

en mi vida, ninguno es suficiente para demostrar cuanto le quiero. 

Piense en mí, invénteme en sus días... 

Extráñeme cuando necesite un gesto alegre, un abrazo o un susurro tenue 

Búsqueme cuando necesite compañía, ser escuchada, o simplemente quiera que alguien se pierda
en su mirada .
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 Amar en Silencio

  

La amó como si se le acabara el tiempo 

Quiso hacer de cada uno de sus momentos 

Improbables acontecimientos 

Se desbordo en sentimientos 

Más nunca logró nada más que amarla en silencio...
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 La distancia no nos vence

Ninguno busco conocerse 

ni tampoco 

pensó en hacerlo 

Pero llego el momento, y las circunstancias los hicieron coincidir en algún momento 

El destino guardó su encuentro como el más silencioso secreto 

Todo sucedió en silencio, 

 sus voces no conocen, sus miradas no se han penetrado una a otra 

Sus manos no se han estrechado ni sus labios besado, 

Pero sus corazones laten juntos, al mismo tiempo suspiran, se piensan y se extrañan 

La distancia no los ha vencido.   
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 Fuiste parte de mi

En silencio e inesperada así llegaste a mí, 

Con mi mente enamorada te recibí 

Dudando si verdaderamente serias para mí 

Con palabras te  quise y en pensamientos fuiste mía una y otra vez 

Llegaste a ser parte de mí 

Te necesite, te extrañe, pero nunca estuviste ahí realmente 

Mi cuerpo latente te espero, más no llegaste 

No sentí tu peso sobre mí, mi corazón latió en vano por ti 

No fuiste más que un suvenir 

Te adueñaste de mi tiempo, y creaste mis más mágicos e inexistentes momentos  

Fuiste un espejismo tan real y sutilmente  bello que me cautivaste, me transportaste a un lugar
inexistente y carente de razón 

Triste no puedo estar pues más de una sonrisa dibujaste en mí, pero se me arruga y achica el
corazón de pensar en no tenerte más 

Fuiste parte de mí, me marcaste el corazón...    
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 Poemas del Destierro

Escribir desde el destierro no es  fácil 

los dedos tiemblan, el pecho duele 

el corazón palpita y la voz se agita con cada palabra escrita 

las lágrimas se derraman. 

se extraña tu aroma, tus besos 

se extraña sentirte, abrazarte y que me acaricies 

se extraña discutir, llorar y reír 

extraño quererte y poderlo  sentir 

Es triste y duro estar desterrado 

mudo y con una sangrante herida que poco a poco me quita la vida. 
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 Sueño

Sueño con tu silueta bailando en mi cabeza 

Con tu voz resonando hasta en mi alma 

Con tus besos calando en mis huesos 

Sueño pensándote, extrañándote, necesitándote 

Sueño con tu cuerpo y con recorrerlo, 

con sentirlo y protegerlo, 

con unirnos en un solo recuerdo 

con inmortalizarnos en el tiempo 

con romper  espacios, silencios  

y apropiarnos de todos los momentos 

Pero despierto y te pierdo 

Se acabó, se terminó...
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 La Palabra Exacta

Quise lograr los que Flaubert no logro, 

buscando la palabra exacta. 

Para describir a la musa que me impacta, 

busque en la sed de mi noche, en la sombra del bosque, 

en el lugar que nadie conoce, 

en las guirnaldas del cielo me aventure con desvelo, 

en  leyendas de madrugadas sombrías, haciendo treguas de lágrimas eternas. 

Pero fuiste y eres... 

Con tus lágrimas me sacas de las ruinas, aclaras mis tinieblas, te posas  en mis vigas 

apaciguando mí fatiga. 

Eres tú eterna amiga, la palabra exacta viva.
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 Te cambio versos por sonrisas

Te cambiare versos por sonrisas, pues con ellas, 

me reinvento, sueño y me mantengo vivo. 

Sí preguntas porqué, con sensatez no responderé. 

Mareas de palabras lúcidas y eternas atraviesan mi cabeza, cuando esa bella curvatura entre tus
labios se dibuja. 

Cálida, amplia y eterna habita en mi mirada, donde la tengo grabada, en mis pupilas yace, 

se  forja y renace cual flor de azucena.
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 Te extraño

En momentos como este te extraño, extraño tu compañia, 

el sabor a vino en sus labios, el poder besarlos. 

Exatraño tu calor, tu olor, tu voz. 

Te extraño, aun antes de tenerte y perderte. 

Te extraño. 
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 Crepusculo de tu ser

Esperando el crepúsculo de tu feminidad , que te ataca con dolor. 

Dulce aroma de mujer más húmedo que el llanto. 

Sigilosos y atroces los sollozos de tus ojos te resignan a un mar de sensación, 

que recorre tú espalda y revienta en tu abdomen. 

Pan de cada mes. 

Crepúsculo de tu ser, que te hace mujer. 
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 Tu aroma en el viento

Ayer converse con un destello lunar. 

me dijo que dejara mi alma volar.  

Que no me aferrara a ninguna lugar.  

que la dejara ser libre cual ola de mar, que se va con la marea cada vez que sale el sol. 

Me dijo que me desintegrara y parte de la naturaleza formara, pero que tu imagen 

en mi corazón guardara, para que tu bella sonrisa en las flores se reflejara y tu aroma en el viento
por siempre  volara. 
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 Tu sonrisa 

No sé qué tiene su sonrisa que hipnotiza, 

hay algo que la hace encantadora. 

Cada vez que la liberas, se convierte en mi debilidad ingenua y quiero verla a cada hora. 

Ojala algún día llegue a mí al fin sonora, con ese brillo de luz de aurora. 

Ojalá sea justo ahora.
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 Lo que fui, soy o seré...

He ido cambiando de piel.  

Mirando sin los ojos. 

Durmiendo en el insomnio. 

Callando todos mis silencios, recordando todos mis olvidos, flotando entre sustancias del vacio, 

 añorando lo que no he vivido. 

Todo por algo que descubrí en el bello canto de una caracola de mar. 

Que me convierte la sangre en miel, que embriaga mi mente, me abraza el alma y llena de calma,  

lo que fui, soy o seré. 
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 Tu Presencia

Ahora sé que no todas las mañanas de agosto son oscuras 

Sé que unas horas pueden ser capaces de alegrar todo un día, prologarse hasta la noche e invadir
la mente  que estuvo vacía, con alegría. 

Sé que hay sonrisas, que pueden quedarse tras los parpados,  que pueden adentrase en los
sueños, apropiárselos, convertirse en su dueño. 

Sé que una sola mañana no alivia el peso de mucho tiempo de ausencia, pero que bien, que bien,
que se siente tu presencia.
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 Lo que gritan mis ojos

Quisiera que pudieras escuchar lo que gritan mis ojos. 

Quisiera que pudieras ver lo que está oculto en cada letra de mi poema. 

Como el emblema de un dilema, que sepas porque brilla tu estrella. 

Relámpagos en el cielo alumbran como presagios, arroyos de sentimientos, 

por los cuales en la punta de mis dedos aforan presentimientos, 

no sé qué tan ciertos, no sé qué tan justos. 

Espero que con 

paz y gloria me arrastren hasta mi dramático destino.
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 Pero aun así no intento volar.

En mi mar te encuentras a las orillas 

Y en lo alto de mi cielo, bailas en puntas de pie sobre tus zapatillas. 

Si entre el tiempo te encuentro de prisa, la oscuridad de mi silencio rompe de dicha. 

Las sombras de un hilo externo me llevan caminando al más allá, me piden que no piense en sentir 

tus besos, que no intente volar. 

De alguna manera me has quitado las penas, dejando en silencio lo que no me cuentas, aun así de
algunas me olvido cuando me voy del más allá, cuando subo a lo alto de tu estrella. 

Pero aun así no intento volar. 

Volar como vuelan las personas que no duermen de madrugada, con sus almas heladas, 

Heladas de pensar que harían si sus alas cortarán. 

Por eso me alejo de los sentimientos y los pensamientos, 

Para no sentir ni pensar en querer volar.
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 Teoría de los sentimientos infinitos

Debo confesar mujer, que  cada día te quiero más. 

  

Y entonces si cada día te quiero más lo explicamos así: 

  

Entre nosotros (tu y yo) hay "correspondencia uno-a-uno", entre ambos, se puede deducir que
tenemos el mismo número de elementos. 

  

Entendiendo elementos como sentimientos del uno al otro. 

  

Sorprendentemente cada día logramos que se amplíe la cantidad de elementos, y por ende
sentimientos 

  

logrando así un incremento diario del cien por ciento. 

  

Después todo esto, podríamos pensarnos entonces como un conjunto infinito. 

  

Esto matemáticamente sugiere pensar que lo que sentimos ambos, (el uno por el otro) es igual al
infinito numérico.
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 Y si despierto un buen día deseando que se repita?

Y si en un arrebato, de esos impulsivos que padecemos los poetas, 

me acerco a sus labios y los puebo? 

Y si pruebo su sabor y en ellos me quedo? 

Y si su aliento me hipnotiza, si la piel se me eriza y 

 la voz se me quiebra al ver su sonrisa? 

Y si despierto un buen día deseando que se repita? 

Y si me quedo callado y no digo esto, 

quizás el destino te traiga algún día? 

Y si despierto intranquilo, y noto su ausencia? 

es quizás porque esto no es más que el deseo 

de ver a mi musa soñando a mi lado. 

Y si despierto un buen día deseando que se repita? 
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 Un recuerdo del todo. 

Esta noche, su recuerdo vino a mí, y no fue un recuerdo de la nada, 

Todo lo contrario, fue un recuerdo del todo. 

Sí, del todo, no fue un recuerdo pasajero, ni breve, ni casual. 

Fue un recuerdo del todo, de lo conocido y lo que no conozco aún, 

De lo vivido y de lo que nos falta por vivir, 

Un recuerdo del todo, de los que te hacen sentir, 

De los que no se ven venir.
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 Pequeña dama 

Pequeña dama, su sonrisa llena mi dicha, 

me alivia y resucita. 

Pequeña dama, dejo abierta mi alma para que puedas venir 

Acompáñame a soñar con el susurro de su voz, 

Ilumíneme con su color. 

Pequeña dama, hada de ensueño, sé que esto no es en vano, 

Pequeña dama arrúlleme con el rose de sus manos, 

abrúmeme con el sabor de sus labios, 

no me haga esperar la eternidad con ansias de observar cómo se abalanza sobre mi. 

Pequeña dama por favor quédese aquí.
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 Sin dirección 

Aunque usted me lleve por un camino sin dirección 

Sus labios serán siempre mi dedicación 

Con vergüenza y con honra seguiré siguiéndola por este camino perdido 

Oscuro y vacío, aunque conduce a nada, seguiré, 

Aunque usted me lleve por un camino sin dirección 

Sus labios serán siempre mi dedicación 

No valores mi persistencia, pues no sé si es amor o es frustración 

De no lograr lo querido o de hundirme en el olvido, 

Algún día mi tiempo llegará y en este largo andar de rodillas sangrantes 

Usted me besará.
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 Mí tormenta

Llegaste aquí y desataste una tormenta en mí, 

me cambiaste y yo cambie para ti 

me reinventé, renací. 

Quise agradarte y conservarte, 

a los demás desobedecí, no importo lo que dijeran. 

Mis sentimientos se acumulan, crecen y se abarrotan, 

no existe parte de mi ser que no te desee, que sentirte otra vez no espere.
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 Loco, bohemio ladrón de sueños

Has conocido solo mis mejores partes, 

mis gestos, mis sonrisas, mis miradas, y de ellas te enamoraste. 

En mi carisma te refugiaste. 

Pero no me conoces, no sabes que tan solo soy un loco, bohemio ladrón de sueños. 

Que aparece por la noche para acorralar tus pensamientos, adueñárselos, crear bellos momentos e
impregnarlos de dulzura. 

No me pienses como un ser divino, que no se tropieza en su camino. 

 Y es que tan solo soy un hombre, con el alma de poeta, pero al fin y al cabo un hombre, 

que se equivoca, que miente, y de algunas cosas se arrepiente. 

Tan solo soy un loco, bohemio ladrón de sueños, que se emborracha para aliviar penas, 

que se envuelve  abrazándose entre el humo del tabaco mientras toma su café, 

que te recita poesía y se acerca a tu boca con la excusa de probar el sabor de tu sonrisa.   

Tan solo soy un hombre, con el alma de poeta, pero al fin y al cabo un hombre, solo  un loco,
bohemio ladrón de sueños.
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 Tu ausencia

  

  

¿A  qué se debe tu ausencia? 

¿Será que te abruma mi existencia? 

Te agobia mi distancia o te ataca  la indiferencia. 

Será que el peso del tiempo, a ti acude con descontento? 

No sé nada de ti, en días, en horas, en minutos que se vuelven años y empañan mis pensamientos.

Tan solo en secuencias de momentos, de  recuerdos viejos te tengo y te pierdo... 

Solo en fotos te siento, distante y fría, sin movimiento... 

¿A qué se debe tu ausencia? 

¿A olvido, a descontento o miedo a lo incierto?
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 Tu cabello

Quisiera ser tu cabello, para caer libre sobre tu cuerpo bello. 

Para ser yo quien cubra parte de él, tan largo, tan negro, tan sumamente bello. 

Oscuro y a la vez brillante, cual lucero al alba, que la rosarlo no sé si traerá calma, o incitara a
perderla. 

Acércalo para despedirme antes que lo cortés, muéstralo antes que a tu desnudes colabore,
cuéntame como del frío te cobija en mi ausencia. 

Piénsame acariciándolo, mientras llega el momento de extrañarlo...
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 Sin pensarlo

Salí de viaje sin pensar que allí te encontraría, 

Te conocí sin pensar que inspirarías mi poesía, 

Te bese sin pensar que de ti me enamoraría, 

Me despedí sin pensar que sería tanto lo que extrañaría.
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 Versos vividos

Muero con cada día que vivo, y renazco con cada poema que escribo. 

Tu recuerdo llega, me duele y se va, nuevamente lo olvido, estoy muerto más no vencido... 

Cada momento contigo, fue un verso vivido, de los que ahora canto mientras me quedo dormido... 

Si te obsequie la luna, fue para que tu noche no fuese oscura en mi ausencia, y a tu lamento
sirviera de cura. 

Prometí no pasar fugaz por tu noche, pero fue una locura. 

Me aventure en mis promesas por miedo a la cordura, por miedo a perderte aún sin haberte
tenido... 

Ahora me encuentro perdido, en poemas desterrado, paso mis días perdido, mis noches desolado,
recordando cada momento contigo, los que fueron bellos, los que fueron versos vividos, de esos
que ahora canto mientras me quedo dormido
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 ¿De verdad existe el amor?

¿De verdad existe el amor o nosotros lo fabricamos, lo encontramos o lo creamos? 

Con el tiempo fui comprendiendo como el amor no existe en otros cuerpos ni en otros tiempos, 

existe en los cerebros y lo que en ellos nos hagan creer, existe entre las luces y en las sombras, 

 entre las mentiras y en otras cuantas maniobras, existe en lo imperfecto, en lo doloroso, 

en la realidad y quizás también tan solo un poco, en el gozo y en la verdad.

Página 35/52



Antología de Minor Andrés

 La poesía 

La poesía no se hizo para venderse y comprarse 

sino, para sentirse y vivirse, 

para alegrar las noches tristes 

o para recordar a un amor que ya no existe
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 Ausencia

Y ante la ausencia de un rostro en el cual poder ver reflejada mi sonrisa, 

calla mi alma su risa y espera intranquila a que vuelvas. 

Se cancela el día en nombre de la oscura noche, 

que con malicia me trae tu recuerdo sombrío y de llanto cubierto. 

Muero lento al no tenerte, al no verte descansando tan tierna sobre mi brazo. 

Escucho a lo lejos tu bello canto, ese que a mis mañanas traías con encanto. 

Te recuerdo y en un suspiro te pierdo, te roba el tiempo y te oculta, pero tan solo en algunos
momentos. 

Tu ausencia se convierte en mi breve y simple tormento.

Página 37/52



Antología de Minor Andrés

 Lágrimas 

Tengo la imperiosa necesidad de amarte

 de buscarte, de hayarte en cualquiera.

 Cuando me dejaste conocí el error.

  El terror de tu ausencia me acorrala y de nuevo por mis mejillas una lagrima resbala.

 Atiendo a tu llamado cada noche cuando la oscuridad opaca llega a mi ventana, cuando tu
ausencia descubró  de nuevo una lágrima por mi mejilla resbala.

 Te busco, te persigo, pero de ti ni un pequeño rastro en el silencio persivo.

       » Son sólo de recuerdos que vivo, y de nuevo lágrimas por mis mejillas resbalan. 
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 Seamos humanos

¿De qué te sirve desear el bien si lo haces con restricciones? 

¿Porque profesas amor si lo llenas de prohibiciones? 

Por sexo, color, religión, o clase social; 

 si no es como el tuyo, lo tachas de antinatural. 

¿A caso el lugar donde se nace, define nuestro derecho a ser amados? 

¿Es tu fe o tu piel, lo que define que tanto amor mereces te sea otorgado? 

El concepto de amor ha sido vulnerado, politizado, polarizado. 

Que caigan las líneas de nada que dividen las naciones, que se derriben los muros de la
intolerancia que de odio han llenado nuestros corazones. 

Basta ya de insensatas alucinaciones, no necesitamos excomuniones, ni clasificaciones de lo legal
o lo inmoral. 

Seamos humanos, solo eso, humanos sin restricciones.
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 Sin tu ayuda 

El sol saldrá mañana sin tu ayuda, 

Iluminará mi rostro, me besará la frete y dirá, andá 

No te abraces más a esta duda... 
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 Vale la dicha 

Usted no vale la pena... VALE LA DICHA... 

La dicha de conocerla, la dicha de disfrutar su particular manera de ser, de reír de pensar... 

La dicha de saber que usted está y estará para cuando aquel que usted aprecie, quiera conversar,
o simplemente salir a pasear... 

La dicha de admirar a las mascotas, animales o quizás, porque no, a alguien más..  

Quien no vale la pena, es quien no sea capaz de lograr o saber todo eso valorar... 

Tiene razón, usted no vale la pena. 

VALE LA DICHA
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 Selectos momentos 

Habia olvidado casi por completo la forma de unos femeninos ojos.. 

Había olvidado el brillo que tienen cuando en ellos mi cilueta se refleja... 

Ya no recordaba el sabor que tiene una sonrisa ni el calor que dan las caricias.

Había olvidado por completo como ávidamente las palabras inspiradas llegaban a mi.

Pero los rayos de la luna poco a poco, los recuerdos me devolvieron, el sabor del vino en unos
labios de nuevo esas sensaciones a mi trajeron... 

Ahora entiendo que una musa no se crea con el tiempo, basta con la magia que se crea en pocos y
selectos momentos...
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 Cada verso 

Que no te me escurras entre los dedos 

como lo hace el tiempo que pasa,  

entre cada verso que te escribo .. .
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 Palabras en el Viento

Pudiendo conseguir tus besos con antiguas artimañas 

me refugio en la complicidad de las palabras .  

Ese es mi secreto, mi técnica, mi jugada, quizás no efectiva, ni sagrada,  

pero es tan clara como la luz que se refleja al verte en mi mirada. 

Incautas repicán, como inquietas sospechas en tu mente inmaculada,  

que por el viento vuelan, cual si fuesen hadas, casi tan mágicas, casi tan iluminadas... 
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 Léeme 

Lee lo que dicen mis miradas, mis gestos, mis palabras...

Lee lo que queda entre nuestras voces entrecrucijadas....

Lee lo que escriben las puntas de mis dedos... 

Lee mis versos, los nuevos y los viejos ... 

Lee mis besos... 

Lee mis movimientos y también mi compañía... 

Léeme de día de noche y de madrugada... 

Léeme por completo, te leerás en mi y yo en ti...

Leeré tus lunares, las palmas de tus manos...

Leeré la brisa que se escapa entre tus labios cuando ríes... 

Leeré tu aroma, sin punto y sin coma... 

Leeré tus angustias y escribiré tus alegrías... 

Te leeré completa si me das tu compañía...
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 Verónica 

Ella es simplemente hermosa...

Sobre mis poemas se posa y prohíbe escribir en prosa...

Ella es simplemente hermosa...

A la medida y  cadencia del verso me obliga...

Ella es simplemente hermosa...

De piel suave, cuál pétalo de rosa...

Ella es simplemente hermosa...

De labios dulces y sonrisa tenue...

Ella es simplemente hermosa...

De boca roja y mirada vertiginosa...

Ella,Verónica, es simplemente hermosa...
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 El motivo de mis poemas 

Para que entiendas el motivo de mis poemas, dejame mostrarte el mundo que ven mis ojos, que
mires como se llena la luna, cargada de azulejos, que se lleva a lo lejos los cansancios viejos... 

Dejame probar tus labios que de la duda me exoneran como si la plenitud de mi pensar
conocieran... 

Dejame escurrirme entre tu mirada, que me permite crear palabras conjugadas, fatigadas por las
bofetadas de ternura que conjuran ofrecimientos a recordar, todos los brevemente eternos
momentos que me trajo el destino al coincidir contigo... 

Observa como tu existencia me ha llevado a enterrate en mi sentido, al verme por tu inspiración
seducido...
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 Cuando se enamoran los poetas 

Cuando se enamoran los poetas, se enamoran sin planearlo, sin pensarlo y sin esperarlo...  

Porqué un poeta no espera lo vivido, simplemente se mueve, perdido, entre madrugadas y en unas
cuantas letras se encuentra, en unos cuantos silencios habla, en unas cuantas líneas se hace
evidente... 

En unos ojos bellos se pierde, se deshace y renace...  

Si un poeta en sus versos, tu nombre hace sonar, es porque latido a latido, tu lo has llegado a
inspirar... 

Si un poeta se enamora de ti, en el mar de tinta de sus palabras vas a navegar, si un poeta sus
momentos contigo describe, es porque hasta en sus pensamientos tu vives... 
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 Una fotografía que atravesó el silencio.

Pude fundirme en tu abrazo, y puedo muy bien decir que mi cómplice fue ese jardín, para seguir
mirándonos los dos, en una fotografía que atravesó el silencio... 

Caminamos los dos y esa imagen se aferra a mi razón, mientras tú con tú ronsisa sin par,
dejándose mirar, sugerias este verso... 

Y puedo decir que me ganó el silencio, callado te bese, lo juro lo pensé y lo deseé, callado, porque
no supe que hacer... 

Y pudo más de tus ojos el resplandor, que me dejaba de nuevo en silencio, o bien puedo decir, fue
más el miedo que venció el deseo...  

Conspirar el tiempo no pudo y me fui llevando el deseo sobre mi pecho cual escudo, con las flores
de testigo, que observaban como el viento se quedaba mudo... 

Y seguimos mirándonos los dos, en una fotografía que atravesó el silencio... El silencio del
recuerdo cuando te acerque a mí brazo, que tímido temblaba mientras te abrazaba...  

Todavía resuena en mi mente, ese sonido bello de tu risa, que en el viento como suave pluma
volaba, mientras mis labios solo en tu boca pensaban...  

Las gotas de lluvia sobre un lago golpeaban y la hora de partir ya nos acechaba, y era ya más de la
media noche, cuando yo este poema a lo lejos te cantaba, mientras en una fotografía que travesó el
silencio, a los dos nos miraba...  
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 Lo que un poeta no dice

Lo que los poetas durante el día no dicen, lo escriben por las noches, cuando ya lo prolongado de
la rutina en sus palabras agoniza... 

Esperan que el astro se apague, para que las estrellas hagan brillar su rimas, esperan y cantan a
los luceros que los iluminan, a quellos ojos que los inspiran... 

Guardan imágenes tras sus párpados, para recodar cuando los ojos cierren...  

Murmuran de tu sonrisa, esa bella curvatura, a la cual versos dedican...  

Ya no hay nada que valga, cuando en sus madrugadas el tiempo sacrifican, los labios se tocan, las
almas se buscan, las palabras se acercan, en los encuentros que ellos mismos provocan...  

Los sentimientos entre sus líneas a que se incendien convocan, son como fantasmas que se
buscan y rara vez se equivocan, en lo que sus pensamientos cautos y resagados invocan...  
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 Algunos días 

Algunos días necesito una palabra... 

Una que se pose a mi lado... 

Que me indague...

Un suave brisa que me nombre... 

Algunos días necesito una mirada... 

Una que mire de frente....

Que me busque.... 

Una en la que pueda perderme... 

Algunos días necesito un abrazo... 

Una suave caricia que me rodee...

Que me cubra ... 

Algunos días necesito refugio... 

Que sea fuerte...

Algunos días necesito tus gestos... 

Que hablen si decir nada... 

Que me sientan... 

Algunos días te extraño... 

Algunos días te imagino... 

Algunos días te tengo... 
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 Tú 

Tú has adornado mis días con tus risas, que resuenan en mí como dulces melodías y has cobijado
mis noches con tu abrazo, y así mismo has llegado a mis sueños abriendote paso... 

Has penetrado en cada rincón de mi mente, adueñandote de mis pensamientos y enriqueciendo
todos mis momentos, tú eres la única causa de mis sonrisas espontáneas y de la distracción de mi
mirada cuando se pierde entre la nada... 

Tú eres esa dulce sensación que me invade el cuerpo y se siente fuerte en mi corazón,
especialmente cuando tierna y serena, descansas sobre mi pecho y escucho tú respiración... 

Tú haces que baile, aunque no sepa cómo, a riesgo de parecer ridículamente descordinado, pero
públicamente enamorado, con el único objetivo de verte sonreír a mi lado, tú haces que escriba y
que hable con tinta de poeta, aunque mis rimas, como está , no siempre sean las perfectas...  

Tú sacas mi lado más dulce, mi parte más sensible y endulzas mi pluma, para crear los versos más
fecundos... 

Tú, eres mi poema favorito, el de los diálogos más profundos, el de la mañanas bonitas, el que me
hace sonreír cuando a pasar contigo los minutos me invitas, cuando nuestras miradas coinciden y
tu cabeza sobre mi hombro reclinas, como acercándome a lo que piensas,tú eres quien mi mundo
sacude, quien mis defectos entiende, tú eres la caricia más tierna, la belleza más grande...  
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